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T e i  to  de V A L L E

tarla , oirás un ruido enorm e, pero no te 
a su stes , m ata a las ra ta s  que están  con 
e lla  V el bru jo  morirá al in stan te , desencan-- 
tán d o se  todo el castillo . D icho esto  el ar- 
bolito  inclinó sus ram as acariciando el lomo 
de C acillo  y é s te  luego de darle la s  gracias, 
arrim ándnsé de nuevo y husm eándolo un 
rato  partió a  rastras  para  reunirse con sus 
am igos. „ .  '

—¿D ónde té  has m e tid o ? -P re g u n tó le  
P irracas al verlo lleg ar tan alegre.

— ¡C h is t!—murmuró C acillo . D e ahora en 
ad elante tenéis que obedecerthe ciegam en­
te , s i no quereis morir.

— ¡Vaya pretension es!— exclam ó P irra- 
ca s . ¡Ten m ás form alidad. Cacillo!

P ero é s te  engallánd ose con testó le  que 
de no obedecerle  a  la s  buenas, tendrían 
que hacerlo  a las m alas, pues tra s  de mor­
d erles en lo m ás carnoso de! cuerpo, em pe­
zaría a ladrar y e í brujo darla con e llo s .

C onvencidos de que e l  pobrecillo ca n  se

X I . — C autelosam ente avanzaron por el 
iardin, ocultándose entre lo s  arbu stos para 
no ser v istos. C acillo  que ya no podía 
aguantar m ás aprovechó aquella magnifi­
c a  o ca sió n .p a ra  arrim arse a un arbohto 
y ... al instan te  oyó una voz suave que s a ­
lía  del árbol y decia;

— D ios te  bendiga e l bien que acab as 
de h a :erm e. H ice mucho tiem po que e s ­
ta b a  consum iéndom e ae  sed . En agrade­
cim iento voy a  decirte la m anera con que 
lograrás escap arte  de las garras del bru­
jo  M alasangre.

C acillo , enderezando las -o re jas  pres­
té  la m ayor atención.

— E sta  «o ch e , a las doce en punto, 
cuando oigas e l can to  del gallo , en tra ­
rá s  cautelosam ente en un gallinero, que 
está  en un ángulo del jard ín , y a  dentella­
d as tien es que m atar una gallina, m itad 

•blanca , m itad negra, <ye e s tá  guardada 
por d os enorm es ratas . Cuando logres m a-

habia vuelto loco decidieron llev arle  la 
corriente, som etiénd ose a su s m andatos.

A gazapados entre los arbu stos' esoera- 
ron a que lleg ase  la  noche, y cuando el 
gallo b u ló  las a las y lanzó su primera 
diana, Cacillo seguido de lo se n a n ito s y  Pi- 
rracas, llegó h asta  e l gallinero, ordenan­
do a V inágrete, que le abriera la puerta y 
entrasen  tra s  de él to d o s, con la  misión 
de m atar a  dos enorm es ratas, m ientras 
é l despachaba tranqu ilam ente a la  ga­
llina.

Q uiso p ro testar V inágrete, pero un sor­
do ro iq u id o  de C acillo , le hizo  entrar in- 
m elia tam en te  en  razón y abrió la puerta.

L a  'una era  tan c lara  que podía verse 
p erfectam en te  todo ei gallinero.

D e la prim era o jead a, C acillo  descubrió 
a la  gallina, y  com o una flecha se  echó 
sob re  ella.

( C o n t in u a r á ) .

Visitas cortas ai Museo de! Prado

íli:

I V . - B o » l c e l U

J i^ m o s d e  h a c e r  iin parenU sis, 
y  ocu parn os  e sta  m a ñ an a  d t  Be- 
Micflli, a h o r a  tan  de novedad, p or  
el m agn ljico  don ativo  d e tres  chíi- 
d r o s íu y o s á l IM useo.

S an d ro  B íH icflIi. 0 4 4 4 -Í5 I0 1  es 
un pinlor de ele-  hN 
g a r .c ia s , sus f i g u - . J  
ra s ,  50*1 delgadas  
y  rev o lto sas  como 

-n iñ o i/  e s  un p;n- f
lor fambiÍM d e  '

mooimifnto y  <n sus cuadros lodo $t iiiurur, unos íwiios, un brazo, 
una expresión y  b a sta  ¡a s  olas ingenuas del m ar.

l o s  Ires cu a d ros  qu e  h o y  tiene ei ÍMuseo, fo r m a n  p a r le  con oiro 
en Londres, de  una leyenda tta lian a  d e c a r á c te r  p agan o, p r o  lo que 
adm iram os en ello.s, es la poesía qu e  el pinlor q u iso  p o n r , sobre lodo 
en la escena dri I anquele.

f i g u r a o s  un pinar,  en p r im a v era ,  lleno d e  o lo res  d eliciosos, 
fig u ra o s  tam bién  ese p in a ra  orillas de un mai tranquilo y  re/res- 
catile y  ju n lar. eso »on el banijuefe compue.'lo de c e r e z a s  y  pétalos  

a e  rosas.

Bolticelíi. pin tó  tam bién  V írg en es  deliciosas, y  una d e  ellas, L a  Je ! I^ fag- 
n ificat, e s  tam bién  un paem a^ pués o3 d escr ib ir lo ,  no íjueda m á s rem ed io  que 
im prov isar lo , veréis.

«Un ángel trae el tintero, 
L e  V irg en , m oje  le  plume, 
El NUlo, mira en é l Cielo,
Y  en en mano le  granada. 
S e  d e tbece , toda púrpura».

T ito s
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H e a q u i u n a  d é la s  yir'Mides m á s  ú tile s  para un  n iño , para  
u n  colegial, para u n  estud ian te . Pero, ¿qué e s  la puntualidad?

La pun tua lidad  e s  e l poner cada acto de  nue.stra- vida e n  su  
pun to  pieciso , e n  su  hora en  su  m o m en to . Cada tarea debe  
tener su  tiem po, y  s i s e  h a d e  hacer bien hug q u e  hacerla e n  ■ 
su  tiem po. Q uien  obra de  esta m anera ,-será  u n  hom bre  grande. 
N elson, e l  célebre a lm iran te  de  Trafalgar decía, q u e  lodos su s  
éxitos los debía a  haber acabado u n  cuarto d e  hora a n tes  d e l 
tiem po  prefijado.

V uestro  día será  incom pleto si no hacéis ¡as cosas con p u n ­
tualidad. S i os retrasáis u n  poco en  e l co m iem a , iré is alcanzado  
de tiem po  e n  todo lo d em á s. Por la m a ñ a n a  ais u n a  voz q u e  os  
dice: tY a  han  dado las seis; e s  h o ra d e  levantarse*. L á  p u n tu a ­
lidad, entonces, o s  ex ige  sa llur de  la cam a hero icam ente, s in  
cen tem p lú á o n es. A s i  no  tendrás q u e  decir luego: «Z íe faltó  
tiem po  pora rezará, n i  fe  verás precisado a  excusarte crm e l 
profesor diciéndole ‘q u e  s e  había retrasado tu  reloj. Esto e s  y* 
q u e  dijo a  W ash ing ton  u n  secretario que, habien lo  una  vez  
llegado 'tarde , alegó esla  excusa . ¿ Y  sabéis lo q u e  contestó e l  
presiden te?  P u e s , sencillam en te  esta s  palabras: <Una de  dos: 
o  u^ fed  ha  de  com prarse  otro relo j o yo  he  d e  buscar  o tro  se ­
cretario».

E L  P A S T O R C IL IP  Q U E M E G M IP E L  R E m  
J> E  L A  P U E R T A  ¿ m L  ~ ^
T odos los que h ab itá is  en M a­

drid, y m uchos de los que residís 
en provirtcias, con océis e l re lo j de la 

Puerta del So!, instalado en  la  torrecilla  que 
corona el edificio que durante tan to s años fué 

Ministerio de la  G obernación; y los que no han v isto  e l  relo j, al 
menos ban oído su s cam panadas, retransm itidas por la  radio.

E se reloj, tan popular en Madrid y tan conocido en  toda Espa­
ña, es ei regalo de un p astorciilo  leon és, que 
llegó a ser relojero d e  fam a universal. ^ .

Muy niño todavía, ya se  ganaba la  vida l le - Y ? -  
vando a p astar un rebaño de o v ejas  de su pu e- S  •' 
blo el humilde lugar de Iruela, a  och enta  y 
tres kilómetros de León.

Una tarde, a  la  hora de recoger el 
ganado, el pobre p astorciilo  vió  con 
terror que le faltaba una oveja . ¿Se  la 
habían quitado? ¿Se  habla perdido por 
aquellos vericuetos? Nunca lo supo. ‘ 

ero cegado por e l miedo ai castigo  
le esp eraba a causa de la

R E L 0 JE B Ü 7
de su falta 
de ju i­
cio , p u e s
cuando nos sucede una desgracia, 
cuando algo nos s a le  mal, lo que 
manda D ios e s  afrontar ia  situ a­
ción con serenidad  y valentía, llegó 
a Londres, y  alli logró, a l ñn, en­
trar de criado en ca sa  de un re ­
lojero.

Pronto se aficionó a lo s  trab a- 
L Jo s  que veia e jecu tar a su amo, y 

i J N é s t e  no tuvo Inconveniente en. 
e u 'y q u e  le  ayudase com o aprendiz; 

tan to  sé  aplicó, deseoso  de 
enm endar com o m ejor pudiera 
la  locura que habia  hecho al

abandonar de aquel a manera su  tierra natal, 
que de aprendiz pesó pronto a  oficial, d is­
tinguiéndose por la  perfección y  m eticu losi­
dad de su trabajo.

Falleció  su m aestro, y e l p a s to rc iilo ! 
leon és, que se  llam aba Jo sé  
Rodríguez Losada, quedó al 
frente dei establecim iento , pues 
asi se  lo rogó la  viuda 
dél relo jero Inglés, y a l­
gunos años m ás tarde 
comenEaron a  gozar sus 
re lo jes  de ju s ta  tam a, 
h asta  e l extrem ij de que 
hoy día, un relój Losada, 
vale m uchos . i ii le s  de_

Íiesetas, pues su  maquinaria se  considera com o lo m ás y e r- 
ecto que D ios puede con sentir a l hombre en m ateria de re ­

lo jes.
Losad a volvió a E spaña cuando ya tenia muchos años, y en­

to n ces, en el año de 1866, fué cuando regaló ese  m agnífico reloj 
de triple esfera lum inosa y s o n o ia  cam pana,
)or el que regula la hora medio Madrid y 
)ueifa parte de E spaña.

L a c a s a d e  Losada, en Londres, fué h as­
ta  el fallecim iento del antiguo pastorcil^-- 
el lugar de reunión donde eran 
a c o g i d o s  con to d a cordialidad 
cuantos españoles y am ericanos 
del Su r llegaban a ia  cap ital de 
Ii ^ a te rra .

Com o el m ejor monumento a 
su 'm em oria, ha quedado el fa ­
m oso reloj de' la  Puerta del 
Sol.

V ie e n t»  V eg a

I 1
I I
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’r  r  n n M í'p  i\ n n r  M n "  c é  c o n z a l o  m o r kELGRAN CARDtNAL f o r ^  m a r r o d a n
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L 's ó ió 'con siéu ió  g a i  a s i lo  h ic iera  en  su ona rlen c ia : tio jo  s u s J .  m en te Ju sto

J r
Hi

________________ ______  ./a/o g iie  h a b la  áctp ffltio  en vez-defv /e^ o-terrií^ t -  V"— Recorr ió  s ir f in is d le c lé n  y , colno su v illa  fu é  heehn  p o ra  e l  ;
l l o - p r e c e d ld o d e l a c r u z  d e  p ia la , q a e  e l  C ardenal M endoza c la v a ra  en ¡a A lh arn b ,a  a j  con - íg  don de en trab o  h ab lan  d e  ir la< c o sa s  c om o  aebhfin, com eniO  .0tro—p rec ed id o  a e  la  cru z a e  p ia la , q a e  e i  L a raen a i la en a o z a  em vuru en  ,u .. u„.,uc . . .  .. . .       • • mI.
qu H tarlo ; r od ea d o  d e l c lero , r eg id o res , c a b l ia o y  e l  p u eb lo  qu e  o c lo m a b a  la  ¡nieffridady la  f  e l  A rzob ispado  o b lig a n d o  a  lo s  c lé ' lg o s  a -h a c e r  vida c im a n  con tra  io|^

1 1

ID>

1^=0—=: - .'W r  __ i  n ^ ^ E - i a a —
■ A cudieron  é sto s  o  R om a  e-i b r a le s ta  d e  lo  q a e  creían  sus i/í'ícA ps, ai 's p j t -  \ 
ñ ero s  c -n s le u e  orden  d e  , o j  r j y í j  y  s / e m í n / a d o r e s p u f lo 'O a ’ d - a » o < / e / n  v e g a  ^

Ordrn y lo  r e c l l la d  p o r  n orm a: p ríd .'con da cierto  c lérig o  en su
lu lo  ilél n llo  c lero  y 'o lu d ien do  a  C ísnero». llevóle é ste  a  su  p a la c io !  m o stró le  b o jo  lsi/  . m  ̂. , • 4 .. «■! .. ..ae»leé.4M̂lA SS • I • o h n /• f 9ZI QlS P'"

" ‘o T lo d a s  p a r le s  a rrec iab an  ¡os a la a a e s  a l  nuevo A rzobispo qu e  Irp ln  e l  | ^ u na?Jg.a/as,— « t í/ s a f io .
Ahc
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CO S. H a n  oen -  
d id o  a lg u n a s  p ie -  

s a s  h i s p a n o á r a b e s  en  
S a h a g ú n  y  o a n  a  L e ó n  d e s ­

p u é s  d e  c o m e r c ia r  c o n  t a s  c o m u n id a d e s  p o b r e s  
d e  S a n  M ig u e l d e  E s c a l a d a  y  S a n  P e d r o  d e  
E s c a lo n a .  C am in an  d e  p r i s a  p a r a  l l e g a r á  b u e ­
n a  h o r a .  D o s  c o s a s  h a n  s o r p r e n d id o  a  t o s  lu ­
d io s  e n  s u  u ia je . E l  a d e m á n  a p u e s to  d e l  C o n d e  
d o n  ( J a r c ia  y  lo  ig l e s i a  d e  S a n  M igu el.

C ru ean  y a  e l  T o r io  p o r  e l  p u e n te  a le j o .  D dn  
a lc a n c e  a  u n  g r u p o  d e  l a b r ie g o s ,  q u e  m o n ta d o s  
e n  h u m ild es  a s n o s ,  p o r t a n  e n  s u s  c U é o a n o s  n a ­

b o s ,  a ja s ,  c e b o l l a s  y  c a s t a ñ a s .  A n tes  d e  In tro d u c irs e  la  p a ta ta ,  e l  n a b o  h i t o  q u le á  s u s  
v e c e s  e n  t o s  h o g a r e s  l e o n e s e s .
P o r  l a  m ism a  c a r r e t e r a  t r e s  h o m b r e s  d e !  c a m p o  U ecan  a  ¡a  c iu d a d  ca rn é , s e b o  y  c e c in a .  

U na c a r r e t a  d e  b u e y e s  q u e d a  r e z a g a d a .  S e  o y e n  u o q e s  h u m a n a s , s o n a r  d e  e s q u ila s !  m u g i­
d o s  y  r e lin c h o s .

L o s  ju d ío s  á o a m a n  c o m o  p u e d e n  p o r  e n tr e  a q u e l la  m a s a ,  e n  q u e  s e  a g it a n  in d istin tam en te  
h o m b r es , b e s t ia s  y  'm ercad er las .

G en te s  d e  a r m a s  a c o m p a ñ a  a  l o s  d o s  c a b a l l e r o s  y  e n tr an  p o r  l a  p u e r ta  p r in c ip a l  d e  l a  m u r a ­
l la .  N o  l e jo s  u n  s ie r v o  c o n d u c e  a  l a s  a fu e r a s  tre in ta  a a c a s ,  un  to r o  y  d o s  p e r r o s ,  q u e  h a n  c a m  • 

b ia d o  F r o i la  y -su  m u jer  p o r  u n a s  tie r ra s .

•OTBUJO fNMNTÍL^S,

.• V A

í
fifrfl ll
•ojo Itl 
obispol 
o de II

. * ’ V

, J „

e sq u em a  p r im e ra , s in  a p re ta r  e l láp iz . S o b r e  é l e n c a ja  el seg u n d o , tam b ién  s in  ap re isr . A s i le  s e r á  fá c il h a c e r  e l te r c e r  d ib u jo  s o b r e  lo s  a n ie r io rs s . 
a ya  con  trazo  fu e rte . R e a liz a  e l t r a b a jo  s o b ra  lo s  fe c u a d r o s  lig era m e n te  a e fla ia d o s .
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Es casi s c ío ro , am lío itos, qn e  d escon océis ia  gran destreza y  singular habili­
dad con  q u e  A rencibia, e l  batallad or in terior d erech a del «A tiético  Aviación», 
e jecu ta  sus bonitos c ie r r ls  en e !  son oro  jn eg o  del dom inó- P ero  n osotros qne. 
com o duendeclllos qn e  som os olfateam os p o r doquier, hem os sorprendido al 
in g ad or canario en e l peeciso m om ento d e  un c ie rre  a  b lan cas qn e  h ace  palid ecer 
a  Campos, su  con trin can te, an te la inm inencia de nn te rc e r  verm ut con  anchóas 
«a sos espaldas». Y  es qn e e l  am igo F ran cisco  s e  ha hecho 
e l  amo en  la  sala de tertu lia  y  re creo  d e l Club, en  donde 
p resen d am os lo  qu e pndiéiam os llam ar el « to rn eo  del ve­
lad or», del qu e esin d n d abie  cam peón Francisco  M . A ren- 
d b ia . A provechando su  euforia de o iu n fad or, le  som ete­
m os al pequeño suplicio  d e  n u estro  interrogacorio.

—¿Me qu ieres decir, am igo A rencibia, dónde y  cuando -

—N aci en  C o b a , e l  dfa 28 de diciem bre d e  1912.
—¿E nton ces no eres canario, com o cre e  to d o  e l  m ando?
—Puede d ecirse  q u e  sí, puesto  q u e  desde muy peque­

ñ o  vivi en  T en erife  y  a l »  m e q r ié  y  eduqué y a llí volveré
cuando m e re tire  d el fdtbol.

—M uy bien . D im e ahora si fu iste nn niño tran e so .
—M ucho, y  com o m is a fid o n es  a l deporte, y  en  espe­

d a l  a l fútbol, m e absorbían  en  las horas qu e no  estaba en 
clase, co m etí ta l cantidad  dp diabluras a base de zancadi­
llas, crista les  rotos, .etc., qu e m is padres hubieron d e  po- 
n eim e interno en  e l C oleg io  d e  la D octrin a C ristiana, de La 
Lagnna. en donde vivíam os. - . „

—¿R ecu erd as ta s  com len sos com o jugad or?
—A  los diez an os ju g ab a d e  p o rtero  en  nn equipo IJa- 

m ado e l «Rápido», d e  donde pasé a l  .H esp eria -v  d e  medio 
derecha. M ás tard e m e alin eé de c a te  mismo puesto y  de 
ce n tro  delantero e n  e l  « O u b  D eportivo T en erife» , y  el 
año 1935 vine a  la  Penínsnla co n tra u d o  p o r e l  «A tlético 
de Madrid» para e l puesto d e  cen tro  delantero  e tn te n o r  
derecha. M e soip ren d e la  guerra en  C an arias y  aUÍ paso 
to d o  e l tiem p o  qu e dura, re tirad o  p o r co m p leto  de toda 
actividad deportiva, hasta qu e liberad a España m e re in cor­
poro si «A tlé tico  A eíación» e.l año 1939, actuando desde
cBioncCB com o in terior dereclia .

—Estupendo. M e bas contado tns com ienzos qn e  duran hasta el año 1942, 
lo q u e  qu iere  d ecir qn e  el final está aún lejlsim o. ¿M e qu ieres co n tar algo 
d e  tn  actu ación  com o ju g ad o r in tern acion al en  e l  « E s t a d i o  O l í m p i c o  de 
B «rlín »?

—Pn «s cfue e l jn eg o  d e  los alem anes fué precioso  en  cu anto  técnica, p ero  poco 
eficaz  a  Ja h ora  d e  tira r al m arco. , , . .  . -

•^¿Recuerdas algnna a n e c o o c a  d e  tu  vida de 
gador? ,

—R ecuerdo una cosa muy graciosa q u e  m e o currió  el 
año pasado en  San Sebastián, jugando co n tra  la «Real 
Sociedad » en e l cam peonato de la C opa. Sabida es mi 
escasísim a facilidad para ch u tar a  gol, y com o aquella 
tard e tirara d esd e fuera del área  m arcando e l gol más bo­
n ito  de mi vida, unos com pañeros, le jo s  de felicitarme 
por mi éxito , me em brom aron díoiéndom e qne habla sido 
un «churro», puesto qu e lo  qu e in tentaba era pasar al ex­
trem o. _  ,  ■ ,

-  Pues fué un fracaso precioso. D im e ahora qn e  le 
gustaría s e r  d e  no ser Jo  qu e eres.

—Lo que soy. E sto y  contentísim o y no envidio nada. 
Jn eg o  casi por afición-y cuando me re tire  volveré a La La­
guna a ponerm e al fren te de, lo s  n egocios qu e allí tiene 
m i madre.

-  ¿M e quieres d ecir ahora si te  agradaría volver a ser 
niño?

— M e encantaría ser estudiante d el Bachillerato. 
—Bueno, ya acabo. ¿ T e  en tretien en  las  lectoras in­

fantiles?
— M uchísim o. Las novelas d e  d etectiv es m e entusias­

man y se  m e pasa e l tiem po sin s e n tir  co n  su lectura.
Y  com o e l in terrogatorio  está  concluido y com o veo > 

nuestro  héroe con  e l se is  dobie en  alio dispuestu a descar­
garle co n  estrép ito  sob re  el velador, me despido d e  Fran­
c isco  M , Arencibia, e l form idable in terior derecha e  in­
ven cib le cam peón dei señ e ro  jn eg o  dei dom ino.

FILATELIA
S « rl«  del C a n d iilo .-V A 'J IE D A D E S  Y  E R R O R E S .

E n to r n o a la s  prim eras series del C audillo  (la  im presa en  V itoria e o n p i e d e  
im prenta y  la Im presa en M adrid sin é l), h a ^ m o s  de ir  co locand o todM  M 
errores qu e encontrem os re feren tes a  ellas. N otaré algunos e jem p los por vía

*** D e U  prim era serte, qu e lleva p ie  de Imprenta, e l sello  cipo de 15 céntim os, es 
de co lo r lila ro jo ; pero a  mi poder ha llegado uno com pletam ente 8 ' ? ' ;  “ "  ^ '5® ’? ’ 
r id o .d e l sello  de 40 céntim os, se  observa alguna variedad. El antiguo «Boletín 
F ila télico  Español», en e l núm ero 36, de ju lio  de 1940 tra e  g r a b a ^  ® v  m .V Ie 
co n  el O («ero) de «10» ro to  en  ta l forma, qu e p arece una C  p e r fe a a . T Hjaos que le 
asigna un v alor de 5.000 « s e c a s .  iTam bién en la  Filatelia  los errores cu estan  c iio s i 

E n  la serie sin pie d e  im prenta, debido U l vez a  reim presiones posten ores, se 
encuentran más variantes aún en  e l co lor, si bien ias m ás de las v eces es cuesiión 
de intensidad. En  los valores 10 y  25 cén tim os hay variedades esenciales de co lor. 
A pareció después e l valor d e  45 céntim qs azul,- cuya cifra  de precio  es más 
pequeña qu e la de los o tros valores.

FRA N C O  EN LO S S E L L O S  D E  BE N E FIC E N C IA .

E l Estado español, en su n oble afán de l^ c e r  llegar su protección  a todo» 'os  
m enesterosos, viene desde 1937 em itiendo una serie  ben éfica , com o sobretasa 
obligatoria en tiem po de Navidad, a favor del P a íro n sto  N acional Antitubercgiosm  

¿Y cóm o iba a fa ltar em estos seiios U  mirada cariñosa del C audillo, tan  lleno 
de dulzura y com pasión para esas pobres víctim as d e  la peste blanca?

Asi en-1939 la sobretasa es e l sello  ordinario del G eneralísim o con el escudo 
de España en e l fondo. C om o en años anteriores, ia em isión s e  lim ita a  un sOlO
tip o  y v a lo r  es  de 1® céntim os pardo-lila oscuro y carece  de dentado. ..........

A! año siguiente, 1940, ia em isión com prende cuatro  valores d istiiiios y ea  
todos ap arece el C audillo  con su am able sem blante pata calm ar las p e n «  de los 
tuberculosos. En e l fondo, en  lugar del escudo, se destaca en ro)o la C ru z  ae

Loren a, sím bolo del Patronato  Son  varios

; » e - r ' i o « ? s ¿ “ «n'’i^ á % ‘„"cfa"d".'“ k de L o te u te n  algunos (poquito.) 
ejem ptlires. Su v alor es  de ¡80 pesetas!

S E L L O S  B E N E F IC O S  1940.

10  céntim os violeta.
20 » verde.
40 10  » Ultram ar.
A éreo  '-0 » ro jo .

1 ‘ c * ’

B e n é fico  d e  1939. S e llo  tip o  d e  I94Q,
E r r o r  sin l»  Cruz 

p e  L o re n a

Es una serie  de gran p o rven i,. G uardadla sobre todo si encontráis algún ^rror
CARPIN

■ D e  la  D irectiv a  de A. F. H A. (S. i '  
Apartauo Santo  Dom ingo (Logroño)
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E staba  u n  farol llorando  
lagrim itas de  verd a d .
—¿ D ánde  está  e l señor -tliicero* 
que no  m e  inerte a curarP  
C a lle  abajo e l farolero  
llega silbando u n  cantar; 
trae  u n a  c a r lb  rp u y  larga  
g ojH»a tra e  de  soñar.
El fa rv l q u e  le ha  sen tido  
¡se está  em pezando  a a legrar! 
¡Ya va  abriendo  despacito  
su  gran  puerta  d e  cristal!
Sobre  s u  c u e r p o  de árbol 
una escalerita  está, 
por ella  cantando sube  
el farolero Pascual;
le cura, le  lim pia , tose ......
¡ya luce con siri igual 
lueecita tem blorosa,

. y a  no llora  oscuridad!
Y  e l farol a le g r e  a lu m b ra  
la p la zue la  principal, 
y  si se  q u ed a  dorm ido, 
su eñ a  cosas de  llorar;
(sueña  q u e  le e stá n  fu n d ie n d o  
para la gu erra .q u e  hay);  
sólo le lleva alegría  
el farolero P ascual.
Frente a la ig le s ia  del pueblo  
dicen q u e  rezando  está; 
llora e l farol p o rq u e  es  m anco, 
no se  pu ed e  san tiguar.
El qu isiera  ten er  ram as,  •
¡tener brazos de  verdad! 
como la acacia d e  e n fre n te ,
como e l castaño de  a llá .......
tener hojitds y  ram as  
donde nidos su je tar.
El farol lleno de  frío  
llora su  sino fatal, 
durante e l  d ía  e n  la plaza  , 
fren te  a la iglesiq y  a l m ar.
f'd e s  u n  árbol, n i da fruto ,
y ni som bra  apenas d a ......
Estaba u n  farol llorando  
lagrim ítas de  verdad.

Cuando se  m archan  los 
:esa u n  poco e i ¡amentar; 
isolo le a legra 'su  vida 
e l farolero Pascual!

Q l ü r i a  F u e r U » .

días

a c á l f l i b ^ D i a n i a
E l re lig io s o  y  io s  tr e s  la d ro n e s

U É N T A S E  d e  un m onje d e  una fa lsa  re lig ión  del 
O riente una g ra c io sa  h isto ­
ria  q u e v a is  a  leer:

U n r e lig io s o ^ d e  esto  
h ace y a  m uch ísim os años 
— com pró un herm oso 

c ie rv o  para  o frecer sacrificio  a  su s 

'd io se s . L o a tó  con una g ru e sa  cu er­
d a  y  se  p u so  en cam ino  h acia  su 
m onasterio . A l p asar por un fro n ­
d o so  b osqu e , v ié ro n íe  por entre 
lo s  á rbo les, tres lad ro n es, lo s  cu a­
les  a p e n a s  le  d iv isaro n  p u sie­
ron d e  acu erd o  en la  form a de 
arreb atarle  el anim alito. L a  arti­

m aña no pudo ser 
m ás in gen io sa . S e

distribuyeron  p o r la  v e re d a  por la  que in ev ite-' 

blem ente había de p asar el m onje y  así que 
se  encontró  al prim er ladrón fu é  preguntado: 

— «¿Q ué c la se  é e  perro  e s  e se  que lleve»?

Vr»

¿ L o  ven d es?»  P e r o  
cerle  ca so  s ig u ió '

el re lig io so  sin  ha- 
su cam ino. M ás a d e- 

c o n  e l  segun d o l a ­
drón, el cu a l conti­

nu an d o  la brom a le d ijo : — «¿V as d e -c a z a  con  el perro?> 
T a m p o co  le  contestó. S in  em bargo así q u e salió  d e l,b o sq u e  y 

se  cruzó  con  e l últim o ladrón , com o éste  le d ijese  q u e no d e b ía  
lle va r un perro  sien d o  com o era  m onje, y a  no d ud ó. « In discuti- 
b lenrente, aq u e l a  qnien creí com prar un c ie rv o  d eb ió  d e  en ­
cantarm e y  m e engañó ven d ién d om e un perro». E sto  d ijo  para  
s í. S o ltó  la cuerda y 
lo p u so e n lib e rta d . j  '
F u é e n to n c e sc u a n ­
d o  lo s  tres ladro­
n es echaron 
m ano al c ier­
v o , lo d e g o ­
llaron  y  lu e­
g o  d e  asarlo  
e n u n a b u e n a  
h o g u era , ce ­
lebraron  su  
fe lizocu rren - 
c ia  y  la  sim ­
p lic id ad  del 
m onje.

/

y
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. M tadibn a h o n  con sus preciosos unlíoiraes b lancos. ba|o la  dirección del buen don A niccio  que 
D ios prole a. Paco el jard inero  que sólo  se ocupaba del parque para sem brar alguna pataca para 
sus ch ico s , tia b s ja  hoy ce n  su flamante uniform e'd e jard inero  m unicipal entre las flores que sus 
cu idados han hecho brotar. Escás calle» antes m alolientes y su cias son ahora barridas y regadas por 
lo» em pleados que ae esm eran en la lim p íe la  de la  población. T odo  e l mundo, aeflor a lcaid e, está 
lim pio unilorm ado en V lllaperros..,

— eV lllacanes»—rectificó el afltalde.
— «Com o usted diga, en V lllacanes. pues, m enos los po* 

brecitos perros. Mire su seflorla al perro pastor, siempre 
vigilante, deleusor abnegado de las ignorantes ovejas, 
siem pre dispuesto a la  lucha contra el lobo feroz, subleo* 
do y bajando Iras el rebsAo por monees y v lllea . ¿E s que

n o tiene dererhoM 
el celo del peifo J  
el zurrón? ¿Hsy^ 
com parar pl f i t l r l  
despeinado eu s"*] 

Cuando terminal

3»
A ,i

HljJihilYr, a £ s
Si no fu^ra por iDtehgéncIft 7  enísidado. Con una expresión soarl^atey acogedorAs im itando denes para que se  os den uniform es. Y  s o  sólo  eso. sino que quiero or^eni*

t t j  a su am o U escopeta y * al perro orador contestó: ^ i g í  »ar un brillante desfile de perro» uniform ados,»
T  atcaide. hay portero que ee pueda —Señores perros, a todos me dirijo: a los'ágües perrds ca* La explosión oe alegrlx perruna fué enorm e. H ubo ladridos, carreras, saltos: 

¿por qué ha de esta r sucio  y sadores, a  los sufridos perros pastores, a  los fieles perros los perros jovencltos parecía que se habían v.elCo locos. P o r fin. la  m aniiesta-
le l  libres?» guardianes. V uestro trabajo es duro y vuestra constancia digna c ió o  se disolvió 7 cad a perro ae íu é a  su cssa ,
I ^jcslde no estaba a l  pizca de de prémio. Estoy dispuesto a publicar un bando dando 6r* {C.QnfinuBré).
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No viene sqia 
' Virgen d e  la  V ictoria 

la  supiste guardar 
y un principe y un lobo 
)a van a  acom pañar.

El je fe  de los enanos puso sobre el pecho de C ap etu cita  una 
cruz labrada en brillantes.

S i la Cruz es e l em blem a 
de la  fe y de la  virtud 
brille  en tu  senda este  lema;
Que la Cruz es siem pre Luz.

— ¡Hdrra por C aperucita Azul!
— ¡Hurra!... , „ .
— Senderito en el b osqu e va abriendo e l carro de jo y as  que los. enanos llevaban, 

este la  .luminosa ponía en e l sendero, la s  p isadas de los cam inantes.

'  E n to n ces el L obo  sa có  un pequeño silbato de en tre  su  cuerpo 
peludo. A su llam ada brotaron dos lobos, diez lob os, c ien to s de lo ­
bo s. — Lobos esp añ o les—gritó el D ecano. Hoy estam os de gala, 
lA lbriciás! C antad y  reir, lobos herm anos. H em os conquistado 
nuestra dignidad de lobos. D oblad v u estras rodillas arite vuestra 
Teina. P ues si A lem ania tiene su  C aperucita ro ja , E sp añ a tien e  su 
C aperucita A zul.— F in . ^  jo*efina,BoUnaga.

Todo e l bosque entero  se  alum bró. L os árboles movieron nerviosos sus lam inas 
de p lata , oro y marfil.

— ¡Que viene la  Hada Azul...! /  X lf
S í. Venia ella con pisada leve. En la s  manos brotes de azucenas, en los cabellos 

polvos de to p ad os.
— Hada Azul—trem olaron los enanitos, P rincipe, Lobo y  C a ­

perucita. » - ' '
— Hada A zu l-p re lu d ió  de nuevo e l bosque...

. E l hada apretó dulcem ente a C aperucita contra su  co ra ­
zón diciendo:

— H as sido una heroína. Supiste llevar con fe  la  rOsa del 
valor. D ios, la Virgen y yo, te  libram os de los peligros 
que t e  exp u siste . No v uelvas a b u scar io.s peligros, pm 
podrías en ello s  sucum bir, debem os p isar va­
lientem ente l.is  esp inas que D ios ponga en

S e  hicie 
tSigaeme» 
io r .  s u  mi 
Konrbre q 
:Qrno las  n  
Kababan é 
>or aquelL 
lobrenatuf 
jad  de su I 
Tina ob&err 
lu d o  y  Uc 
laitaba cor 
lencia cotn 
ires y  le  o 
iraa lo ^ íp  
lan en  sus 
)pinián VQ 
leí M aescr 
>sra e ltem  
rscindalos 
in pez, en 
ti habfa di 
labao a  la 
Zada cu al > 
lega al siti 
Ait elio s c  
andad, se 
sismo. Un 
eiao d e  le 
alia. L es d 
•eyo  y  hac 
ranñoso so 
lf<ean ser 
[aila d e  six 
liñoSf no  e  

Es ia  c h

ALGO

; ;c R E o  q u e  e s r u R é
D ENTRO  p e  CINCO 

M IN U T O S '/

nuestro cam ino, pero jam ás busquem os nos­
o tro s esp in as con que herirnos. Ahora aplícate 
mucho. Q ue florezca tu inteligencia y que flo­
rezca tu cuerpo y que nunca olvides los co n se­
jo s  del Hada Azul.

— N unca, buena Hada.
— Y  tú .p iin cip ito , que un dia fu iste terco y 

caprichoso, esp ero  que e sta  dura lección  te  ser­
virá de iaro  en la  vida. Se bueno y ju icioso , derra­
m a el bien a  manos ¡len as, que si muchos dones 
nos dió D ios d ebem os de repartirlos entre 
nuestros herm anos. Tam poco olvides 
al Hada Azul. T u  recom pensa e s  ésta:
C aperucita Azul, será  tu esp osa. Pero 
hay que sa b er esperar. Q ue así se prue­
b a  e l amar. - S e ñ o r a ,  permitid que b e­
se  vuestro m anto. Don Lobo rnqy gacha 
la  cab eza  y la  voz, dijo: — Y  para mí, buen 
hada, ¿no hay una palabra de am or? — F u iste  el

taladin de C aperucita Azul; y sólo t e  hago un niego: 
n memoria de e sta  Caperucita prom étenos no devo­

rar jam ás a mi niña. — T e prom eto, linda Hada. A -'•*« 
fe  de Lobo D ecano. E l motor se  puso en  m archa. Can­
tab a  la  hélice. Y  el hada fué ascendiendo en e l avión
m ientras agitaba un pañuelo de encaje .

; ¡ e s  i> « ec iso  q u e  llegu e
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EL M A YO R EN  E L  R E IN O  D E LO S CIELO S

S e  h icieron  discípulos de Je sú s  sin saber por qné._La llamada fo é  muy sen cilla  
«Sígueme», pero les calo  m uy dentro  del alm a y abandonaren sus redes de pesca­
dor, su mesa de alcabalero , sos fam ilias, su s hogares, para m archar con aquel 
Hombre qu e n o  tenia  ni alm ohada para reclin ar Su cabeza, ni m ansión propia 
tomo las raposas tien en  cuevas y las aves nidos. Era la vocación  de D ios, mas no 
icababan d e  com prenderla. V ivían de lim osna augusto con su pobreza, seducidos 
sor aquella d octrina nunca oída basca en to n ces, alumbrados p o r la  irradiación 
mbrenatural del prestigio del M aestro, encantados p o r la a legre y  tiern a fam iliari­
dad de su tra to . L as  tnnititndes le  acorralaban ansiosas d e  o írle . D errocaba con 
una observación m uy sim ple las enredadas engañifas d e  sos enem igos. E l regaero  
sucio y lloroso  de enferm os q a e  iban a bu scarle , después de pasar ju n to  a EL 
s.ritaba com o un arroyo lim pio y  cantarín . D em onios, y  dolores huían de su pre­
sencia com o los m urciélagos de la  luz. S e  le  som etían la naturaleza y los hom ' 
Eres y  le  oían p red icar continuam ente de su re in o . C onfid en tes y am igos suyos 
eran lo ríp ó sE o les  qu e se  crey ero n  su aristocracia. Ideas y  am biciones ferm enta- 
iban en  sus m agines a l so ca ire  del p od er taíim atúrgica, que parecía refrendar ia 
-opinión vulgar y  extendida ,de uu M esías, rey  m aterial del universo. U n milagro 
üd M aestro  desató  tu  co d icia  de m ando. F u é en C afarnaún. Le exigían e l tributo 

ara el tem plo. E l e ra  hi)o de D ios y estaba exento  d e  pagarle, pero qu iso  ev ita r 
cándalos y hablillas y  m andó a ' Pedro ech ar su anzuelo a l -m ar d  nde pescarla 
- pez, en  co y a  b o ca  traería  una pieza de cu atro  dtacm as, Y  sucedió  tod o  com o 

había d icho. E l brillo  de p lata de la m oneda deslum bró a  los apóstoles. Cam i­
naban a  la zaga del S eñ o r y murmuraban en  uu altercado de preem inencias, 
~ada cu al alegaba sus m éritos e n  e l serv icio  para s e r  preferido a  lo s  otros. Jesú s 
lega al sitio  de descanso y les pregunta; «¿D e qué ibais tratando en el camino?», 
das ello s callaban. S ien ten  vergü enza de sas  envidias an te  A quel qu e es  la misma 
uridad, se  sonrojan  de sus apeten cias an te Aquel qu e es e l desprendim iento 
ffísmo. U n o . qu írá  Pedro, se  ban qu ea  ruborizado: «¿Quién será e l m ayor en  el 
reino d e  loa cielos?». Je sú s  so n ríe  de aquellos pueriles afanes d e  s e r  m ayor y 
ella. L es daré una lección  gráfica de humildad. Sosegadam ente se  sienta en  un 
loyo y h ace  señas a  un peqneftín, qu e co rre te a  por la  ca lle  y  que se  le derriba 
.ariñoso sobre el alda. L e  abraza y le  co loca  en  m edio del sem icírcu lo  de los que 
tp«ean ser grandes. E xtien d e so  diestra s cb re  la cab ecita  rubia para m arcar la 
3lb  de su grandeza: «En verdad os digo, que, si no  os hacéis sem ejantes a  los 
liños, no  en trare is en  el re in o  d e  los cielos».

Es la  clara lección i eqipeqneflecer^e, aniñarse, no  ya para sentarse en sitiales

'íist'jiguid os, sino para entrar por la  puerta del reino ba ja  y  an g o su .'E I niño es 
rey  de la casa p o r sn ingenuidad, p o r su candor, p o r su debilidad, por su amor. 
Estos son los titn los y  ejecutorias para s e r  m agnate» en  los cielo». «El qu e te  
ensalza será humillado y é l  qu e se  hum illa será ensalzado». Los pequeñnelos son 
lo s  g igantes del reino d e  C risto , porqu e Ei le s  exa lta  en  sus brazos a la  altura 
u e  su corazón.

V . F r a n c o , C . M .

E l_  E I I M C E N D E D O F ?  Y  E L . S I F Ó N

El explorador López se ve sorprendido por una par­
ís  de sálvales.

S o n  Inútiles Iss ezp llcacion cs. El je fe  de la  tribu se 
plrra,>or la  carne asada.

Lópes es stado s i  poste pero an tes de s e r  quemado 
dieei —«Yo m ism o encenderé e l  fnego».

sts si encendedor y ante el asom bro de los salvajes 
'«ndeSl fuego, '

Luego dies: —«Yo m ism o ló apagaré.» Y  co n  un 
sifón lo spaga.

y  1  cam bio del encendedoc y d el slión  consigue 
la  libertad

Ayuntamiento de Madrid
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r>n<i o n ñ a  A n g elin es e s ta b a  m uy nervl< isa. L a  se flo rlla  
r c b C a u a  L ü n  L a n a  e io fg a  h ab ía  le íd o  una l is ta  de la s  qu e e s ta b a n  
•Rolas» en  la  s e c c ió n  d e  le tra s  y e n lre  e l la s  a p a r e c ía  e l n om b re d e  m i am ig a .

— E s  qu e a  m i e l la ltn  s e  m e a lra g a n la —d e c ía  la  p o b re  A n g elin e s  co n  
lá g r im a s  en lo s  o io s .  P o r  m á s  q u e  h a g o , no  p uedo  m eterm e e n  la  c a b e z a  
e s a s  p a la b r a s  tan  r a r a s .  . ,  , ,  , ...u  .

— ¡M u je r  no  le  d is g u s te s  p o r tan  p o ca  c o s a l  — e x c la m ó  M a r l - c n a r i  
p a ra  a n im a rla . MI a b u e la  no s a b e  la tín  y sin  e m b a rg o  ha lleg a d o  a  lo s  
o cn e n ia  a ñ o s . .

- S I ,  e s o  lo  d ic e s  p ara  c o n so la rm e --g im o te ó  A n g elin e s—p ero  o p e sa r  de 
tu s  p a la b ra s , p o co  p o d rá s  ay u d arm e m añ an a cu a n d o  lleg u e el m om en to  oel 
ex am e n  q u e  n o s  ha en u n cia d o  la  p r o fe s o ra . ,  .  ./•.!: _i

— S t  e s  un e s c r i to ,  c u e r n a 'c o n  m is  « c h u le ta s »  — o fr e c lo  M a n - c n o n  
g e n e ro sa m e n te . , ,

— N o. n o - a c l a r ó  A n g elin e s  sin  a b a n d o n a r su  p e s im is m o -p r e c is a m e n ­
te  p ara  e v ita r  la s  c o p la s  y la s  tra m p a s, la  s e ñ o rita  £ l o i s a  ha d ich o  qu e 
la  p ru eb a  s e r á  o ra l.

— P o d e m o s  « so p la r te » —erg u m en ló  to d av ía  M a r l-C h a r l.
— S I ,  y c o m o  la  s e ñ o r ita  E lo ís a  no e s  s o r d a , c o n s e g u iré is  m á s  fá c i l ­

m en te q u e  m e su s p e n d a . ,
— H ab ría  q u e  b u s c a r  un m edio  In s is tió  te rca m e n te  M a r l-C h a r l.
— ¿ T ú  qu é o p in a s , M a r l-P e p a ? —d llo  A n g elin es v o lv ién d o se  a  m i, v ien ­

d o  qu e no d e c ía  una p a la b ra . .
- P u e s  op ino  q u e   m e d e ie ls  p e n sa r h n ata  m a ñ a n a , q u e  y o  Ca­

b ré  e n c o n tra d o  el m od o d e  s a lv a r le . .  ,1
C o n  e s ta  p ro m e sa  A n g elin e s  m a rc h ó  a su  c a s a  m u ch o  m ás tra n q u ila  y, 

d e s d e  lu e g o , p en san d o  en e s tu d ia r  lo  p o sib le  p ara  s a l i r  a iro s a m e n te  del 
p a s o .P o c o p o d r la h a c e r .d e  to d o s  m o d o ? , en  tan e s c a s o  liem p o , y s i  o s  
la f in e s  no  le  h ab lan  en trad o  d u ran te  lo d o  un c u rs o , m al Ib a  a  ap ren d e rlo s  
en  una s o la  n o c h e , p o r m u c h o q u e  s e e a fo r z a s e . E s ta  e ra  m lo p ln jo n  y el 
d e s e o  de p od er ay u d a r a  m i a m ig a  en  tan  ap u rad o  Ira n ce  m e tuvo d e sp ier­
ta  la rg o  tie m p o , tra tan d o  d e  b u s c a r  un m e d lo d e  «Infundirle» la  c ie n c ia  n e c e s a ­
r ia . T o d o s  lo s  es tu d ia n te s  s a b e n  m u ch o s tr u c o s  p ara  lo a  e le r c ic lo s  M c r l lo a , 
p ero  p ara  lo s  o r a le s  . . . .  A ltt, f r e n te a l  p ro fe s o r , no  ca b e n  tram p as H ay qu e 
h a b la r  c la r o  y c o n te s ta r  C a d a  v ez  q u e  p e n sa b a  en  la  a n g u stia  de A n g elin e s,
es tru ln b a  m á s .y  m ás m i c a b e z a  p a ra  h a lla r  e l rem ed io  o p o rtu n o   y n ad a,
n inguna id ea  lu m in o sa  a c u d ía  a m i m en ie. A c a b é  p o r d o rm irm e, su sp ira n d o :

— lÓ u e  s e a  lo  qu e D io s  q u iere ! - .  ,  .
MI s u e ñ o , s in  e m b a rg o , no fu é  tran q u ilo . C u a n d o  Ju an a  fu e  a  llam arm e , 

y a  e s ta b a  y o  d e sp ier ta  d an d o  v u e lta s  y m ás v u e lta s  a l m ism o  tem a . M e vest 
v  d e sa y u n é  m aq u in a lm e n te . S a l í  c o n  Ju an a  en  d ire cc ió n  al u u leg  o y , a l 
D B sar I r e n l e ^ b a r  d e  la  e sq u in a  y v e r  eo  lo a  v en tan a le s  u n o s  le tre ro s  

b la n c o s  q u e  d e c ía n : « C a fé  co n  b o llo , una c in cu en ­
ta». «H ay ch u rro s» , pegu é un b o te  en , la  a c e r a  y 

g r ité  lo c a  d e  co n le M t:
¡V a  e s lá l  ¡V a ea lá l

- ¿ E l  q u é ? —p regun tó  Ju a n a  m uy a s u s ta d a  
m irán d o m e co n  e x lra n cz a .
—N o, n a d a , n ad a   C o s a s  m ía s —

resp o n d í.
Ju a n a  m en eó  la  c a b e z a  d e  d e­

re c h a  a  Iz q u ierd a  y m ur­
m u ró :

—E s ta  c h i q u i l l a  está  
co m o  p ara  qu e la  en ­
cie rre n . y  lo  p eor e s  
q u e  v o y  a  a c a b a r  

C ontagián d om e de 
e lla .
D esp u és  d e  lo  qu e 
s e  m e h ab ía  o cu  - 
rr ld o . y o  e s t a b a  
ya Im p ac ien te  p o r 
lle g a r  a l c o le g io  y 
p od er co m u n ica r  a 
m ía am ig a s  m tid ea. 
S e  tra laD a d e  un 
p ro ced im ien to  fo r­

m id ab le aunqu e muy 
p e llg r o s o .c le r la m e n - 

te r 'H acla  fa lta  d is c r e ­
ció n  para llev a r lo  a  c a ­

b o , p ero  de e s o  A n geli­
n es esT aba s o b ra d a . Y 

lleg ó  e l m om en to  del e x a ­
m en, C o n  un p retex to  c u a l­

q u iera  y o  h ab la  co n se g u id o  
. .  Iir d e  c la s e .  L a  s e ñ o r lla  E lo ís a  

llam ó  a 'A n g e lin e s  y la  h izo  su b ir  
e s lr a d o , se n tá n d o la  a su  lad o . MI

am ig a  ten ia  fren te a  s f  u n a  d e  la s  v en tan as 
qu e d ab an  al p a t io . MI p ro ced im ien to  co n ­
s is t ía  en  Ir e s c rib ie n d o  en  e l c r is ta l ,  d esd e 
fu e ra , la s  c o n te s ta c io n e s  q u e  A n g elin es hu­
b ie s e  d e  d a r  a  la  p r o fe s o ra . P a ra  e l lo  m e h a ­
b ía  y ó  p ro v is to  d e  u n a  la rg a  ca n a  a  cu y o  e x ­
trem o h abfa  a la d o  una t iz a m o la d a . ¿N o  era  
a s f  c ó m o  h ab lan  e s c r ito  en  e l v en tan a l del 
b a r  e q u e llo d e  «Hay c h u r ro s ? » . P u e s  del m is­
m o  m od o  p o d ía  y o  Ir p o n ien d o  lo  q u e  h iciera  
fa lla . E n  e l s ile n c io  de la  c í a s e l a  v o z  de la  pro­
fe s o r a  lle g a b a  fá c ilm en te  h a s ta  m i. en ei p a tio .

— V a m o s  a v er co m en z ó  la  s e ñ o r lla  B lo fs a .
V o y  a p reg u n tarle  c o s a s  s e n c il la s . D íg am e; ¿c u á n ­
ta s  d e c lin a c io n e s  h ay ?

Y o  e s c r ib í  s o b r e  e i  c r is ta l  un h e rm o s o  c in co  
y A n g elin es resp o n d ió  al In stan te :

—C in c o .
- - B i e n .  D eclin e  un lem a  d e  la  p r im e ra . por< 

e je m p lo : « ro sa» .
A n g elin e s  h izo  co m o  qu e p e n sa b a , a,guer- 

dan do a  q u e  y o  eacrjb ler.a  s o b r e  el c r is ta l ; al 
fln . la n z ó  de co rr id o ;

— E a s o r .  e a s o r . a s o r ,  a s o r ,  a s o r ,  m a so r .
y  s e  q u ed ó  ca lla d a , co m o  s i  la l c o s a .
—A v e r , a v e r . rep ita  u s le a  e s o —o ijo  la  s e ­

ñ o rita  E lo ís a .
— E a a o r ,  e a s o r .  a s o r .  a s o r .  a s o r ,  m a s o r ^  

v o lv ió  a d e c ir  A n g elin e s, s in  v a ria r  u n a  letra ..
— ¿ E s  una to m ad u ra  d e  p e lo  a c a s o ? —pregun­

tó  la  p ro fe s o ra  muy ex trañ ad a .
—lO h l, s e ñ o r ita , yo le  a se g u ro . 

co m en z ó  a  d e c ir  A n g elin es co n  l á g f P  
_ m a s  en  lo s  o ío s —qu e en  mi l ib r o ......

P e ro  no pudo s e g u lr .'p o r q u e  a la   __
s e ñ o r ita  s e  le  h an ta  o cu rrid o  v o lv er  la  i  -  
v IslB  a  la  izquierO a, d e scu b rien d o  la s  e s c r itu r a s  de la  ven tan a .

— iC o m p re n d ld o I-e x c la m ó  S e  le  h ab la  o lv id ad o  c o n ta r  c o n  q u e . en 1« 
« lib ro s»  d e  c r is ta l , la s  le tra s  s e  Iran sp aren tan  al re v é s .

y ,  ab an d o n a i:d o  su  s i l lo ,  s e  a s o m ó  al pallo  y m e ad v irtió :
— P u ed e u sted  d e ja r  su  c a ñ a . M o ri-P ep a . 51 tie n e  tan to  In te ré s  en  salv ar i 

su  co m p a ñ e ra , su b a  u sted  a c la s e  y la  ex a m in a ré  en  lu g ar d e  e lla .
NI qu é d e c ir  llen e  qu e la  ca ñ a  c a y ó  p o r s i  s o la  d e  m is  m a n o s , que w 

sa n tig ü é  ráp id am en te y m e d is p u se  a s o p o rta r  el terrib le  tra n c e .— Mari-Kepi-

)o r  SU ser 
il dejar de 
a  obiigai 
nismo se 
a r  incaiis 
lu a n d o  re 
ie timone 
lonciencií 
a litera, a 
orticulis ; 
losiego le 

Al terce 
Biavegació

v o y  A  iN ^ u L -r a e  a  b s e
T E N P E B O

E N K 4 P 4

>  ^ Í V E B P 4 P  g O B  -T ffeN E  L W fc l?  ^  ^
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TEXTO ORiaifíAL DE VAUt
viento en popa.

D urante las lloras en que Ziriab se  entregaba al reposo, S iró  
ocupaba su puesto en el timón sin apartarse de la ruta marcada

Apoyado en la  borda. S iró  convertido en improvisado vigía, contem plaba 
ncansablemeiite el horizonte. Un extraño tem blor sacudía su s piernas. Sen- 

Jia verdadero pánico al pensar que posiblem ente tendrían que enfrentarse 
con los piratas que pululaban por aquellos m ares y cuyas horribles aventu- 
fas habla escuchado m ás de una vez. Tam bién le  torturaba la id ea  de que 
In cuanto el v iento d e jase  de soplar favorablem ente perm anecerían inmo- 
tilizados en mitad de la gran extensión de agua, p u esto  que no habían He­
lado consigo los. hom bres necesarios para empuñar los rem os y. continuar 
Beta! suerte la m archa. Cuando después de mucho cavilar se acercó al 
príncipe para com unicarle sus inquietudes, é ste  se  sonrió contestándole:

por su señor, 
ni dejar de cumplir 

ía  obligación q u e  é l  
nismo se había im puesto de explo­

ta r  incansablem ente el mar. P or eso 
puando relevado de su s funciones 
de timonel, y después de lardear a 
conciencia la  cubierta, »e echaba en 

l a  litera, apenas podía dormir por la 
iorticuiis aguda que su propio d esa­
sosiego le habla producido.
I Al terce» dfa de 
navegación.

hallándose el escudero en su puesto de 
tim onel, con el cu ^ lo  rígido com o un 
palo, com probó con espanto que el 
v ientecillo retozón que hasta entonces 
habla hinchado m ajestuosam ente el 
velam en, cedía lentam ente h asta  d es­
aparecer por com pleto.

— ¡Voto a la...I Lo que me tem í ya ha 
llegado—exclam ó Siró en el colm o de 
la desesperación. Y a .m e  estoy viendo 
empuñar solito  los doce pare.s de re ­
m os, y .con  m ás am pollas en las manos 

que burbujas tieire 
un caldero de 

agua hir­

viendo. Pero... ¿qué estoy di- 
^ciendo? S i sólo tengo dos bra- ’ 

fzos. ¡Ni que yo fuera un pulpo!
D ejarem os este  conflicto  para q u e l 

Fio arregle mi señor. Aguardó con 
im paciencia a que Ziriab apareciese 

■ ^ e n  tu b ierta  y en cuánto le vió le hizo 
j^ s e n a s  para que se acercara. — M i señor; 
hace largo rato que e sta  mole no cam ina. El 

,  viento nos ha vuelto la espalda. — No im porta— , 
con testó  el principe. D eja el timón y prepara la com ida. ^ 

M ohíno por la ñem a que su señor m ostraba Siró bajó a la  coci­
na preparando una suculenta sopa de gallina y un buen i 'o z o  de 
carne asada. {Continuará).Ayuntamiento de Madrid
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z o . 'p e r o  s i  le  daM  la  v u e lta , ¿q u é  
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C a m b ia d  la s  a lia b a s  p o r  
le tr a s  y  p o d reljt  le e r  bo rl*  
z o n ta l y v e r t ic a lm e n te : 1 .  
P a r te  d e  u n a  n o v e la . 2. 
E q u ip o  p eq u e& o d e  só id a- 
d o s , e a  s e r v ic io . 3 , Ju e g o  
d e  n a ip e s . 4 - N e u tr o .— H .

— ¿ P o r  q u é  p id e  u ste d  l i ­
m o sn a ?

— P o r q u e  m e h a  d ic h o  el 
m é d ic o  q u e  v a y a  a  b a fla rm c  
a  S a s  S e b a s t iá n .

— ¿ Y  p o r  q u é  n o  v a  a  otra 
p la y a  m á a  m o d e sta ?  -  

— T r a tá n d o s e  d e  m i s a lu d , 
n o  re p a ro  en  gastos^__________

E n  c ie r ta  o c a s id n . en  
iB d U n d p o lis .  fu é  des* 

c u b ie r ta  u n a  m o n ed a  
d e n tro  d e  un  b u  evo .

J E R O G L Í F I C O

K ! T  1928

¿ C ó m o  s e  lla m á  « st«  á rb o l?

II

\f
_______

>A~w ^ A aÚJCÓ r\AVLÍ, MVl,

P ili A ro an fias  y  A m p arito  B r a v o ,
(Z arag o za).— ¡C laro que e stá is  acep tadas 
entre  m is am igas! Aqui va mi re trató  de 
baturra y un millón de b eso s para la s  dos.

Mari-XiOla R o m ero , (M adrid).—T e  
mando la rece ta  de lo s  posfe/r/os tfe a í-  
mendra. S e  baten  cinco huevos y cuando 
está n  esp um osos se  k s  añade ciento 
cincuenta gram os de azúcar, ciento cin ­
cuenta gramos de alm endra m olida y 

luego seten ta  gram os de harina. T o ­
do bien Imido se  pone en cajitas.^ 
de papel de h ilo 'e n g ra sa d a s  y se 
m eten al horno, espolvoreándolos 
con azúcar por encim a. A  ver si te  
vuelves urra santa en  el colegio. 

Jo sé  Antonio envía recuerdos para M a n o ''' ’’ s ien te  no tener una 
sección de correspondencia. Y o  te  m ando u.uclios abrazos.

C en o b ita  y  R o f i ta  P é re z , (V illarcayo). 
Aquí va mi retrato  dedicado. En cuanto a 
dulces, podéis copiar la rece ta  que mando a 
M ari-L o la  Rom ero. Q ue estu d iéis mucho y 

'recib id  m uchos cariñ osos abrazos.
F i l a r  V a le n tía , (Zaratán).

Encantada de conocerte. No sé 
s i eso que tú  llam as «leche ad e­
rezada- será  lo que aqui dicen 

.Je ch e  Ir ita t . Explícam e 
poco m ás o m enos qué««9 r —  .....................
asp ecto  tiene. M ientras
tanto, t,e envió el m odelo d ep ein sd o  
y con recuerdos de mis herm anos un 
caipióii de b eso s. '

M a rl-B e l, U q u er y  P lin o a  A lonso  de C órd ob a, (L lorte 
del M ar).— S o is  tre s  diablillos, aunque m e parece que exageráis
en vu estras travesuras. So b re  todo lo de los to ro s Encantada
de ten ero s por am igas. E sp ero  me con téis v u estras andanzas en 
e l internado. E stá  disculpado e i borrón d eR ó m u lo . P a ra  las tres , 
tre s  cariñosos pellizcos.

M arlló  L o re n te , (M adrid ).— Aunque pasó se­
guram ente ia-boda, te -m an d o  el m odelo del traje 
esco cés.-M e alegro de ten erte  por am iga y te  man­
do mil besos.

M o n tse rra t M aBé, (T arra­
g o n a ).-M i mamá e stá  muy agra­
decida de que te  to m es tanto 
in terés por conocerla. L e  he 
pedido un re tra to 'su y o  y muy 
gu stosa te  lo ha dedicado. E n . 

la  prim era serie  de «M ari-Pepa en el Cam pó­
la  tien es recortable con su s vestidos y som ­
breros. D e su parte y de la mía m uchos y. 
fuértotes abrazos.

C o n ch ita  y  K a i i a  
V ic to r ia , (V igo). — Aqui 
va e l modelo de vestido 
para tu herm oso bebé que 
esp ero  se a  de tu gusto.
T u s  d ibu jns pasaron.ya a 
Colaboración. P a r a  ¡as'' 

dos herm anitas muchos y cariñosos abrazos.
B e a tr iz  A lv a re s , (C iaño San ta  A na).-‘-F r ó ta te  bien las ral­

ees  con  p etióleo , s i no quieres aguardar al agua de mayo y  ya me 
dirás que tal resultado te  da. E l <upón da lo mismo que vaya den­
tro o fuera del sobre con tal que llegue. Tú tam bién m e h as caido 
en  gracia y té marido m uchos besos.

C o ireap o o d en o la : Pilar L asa , que vive en la  Avenida d e V i-  
teri, núm. 2, p iso  2.“ derecha, M nndragón y C onchita Arana, do­
m iciliada en la  calle  Zarugalde, 12, M ondragón (O ulpúrcoa), de­
sean  escrib irse  con niñas de 13 a '55 años aficionadas a ia lectura,

M t r l . p e p a

Ayuntamiento de Madrid



C  M  I S  T E  S
—¡Señora, diez cénllm os pzra este 

pobre c i ' guecito!
—¡P er»  si de un o jo  ya  v e!.......
—Bueno; pues en to n ces dem e usted 

sólo cinco.

- ¡M e  da pena verle a  usted entrar 
I en la labernat

—¡A nda, pues s i  me v iese usted 
Isaliil

—¡Juanito, despierta!
—No puedo.
—¿P o rq u é ?
— Porque no esto y  dorm ido.

Bííbfu, *M. k éd rig o .

—¿D e  m anera qu e no tien e usted 
iniogun medio de d efensa? 
i  —No señor; cuando m e apresaron  
|me quitaron la  pisto la.

Madrid. B e n ito  de M iguel.

Petición de m asoi E l p o d r e .-Y  ade- 
Im is  de mi h ila , te voy a  reg alar mi 
Ih u erli de «El Recodo», la  otra huerta
Iq ue hay m ás ab a jo , la  huerta......

£ 1.—¿Y  e l M¡ua, señ o r M anuel? 
£ lsad re .— E so  es <comprao>,
£ « 0.—C laro , padre; con tan ta  huer- 

|ta como le da u sted .......
Ciudad Raat. J e t é  E sp in o s*.

—Oye, zopenco; ¿qué hora es? 
—¿Cóm o sa b e s  qu e yo m e llam o 

^openco?
—Porque lo  h e acertado.
— Pues a c ie r ta  ta m b ié n  la hora 

bue ea.
F ra a c ls co  Mufloz 

.Vodrid. 13 años.

Un* va* por  iifH/sno.— ¿H ablo co o  e l
Is io n el Careta?

—S I , seflo r; e l m ism o qu e v iste  
' calza.

F lorontlno CaaClIto 
Lared* (A ltaeeliJ, 12 añoS.

j*farí-P«po.— S i i i t l ;  ¿en  qu é se  pa­
see un elefante a una pulga?

S o sN .-P u e s  en  qu e el elefante pue- 
: tener pulgas, y la  pulga no puede 

|ener elefantes.
F auatioa U rtfla

ífodritf.. IS  añ o s . ,

LA  RANA ENCANTADA

(  C  Ú  E  N  T  O  )

E rase una vez. en tiem pos muy an­
tig u o s . un rey qu e tenia  tres  h ijas . 
La maynr era muy guapa, la  segunda 
tam bién y la  m ás pequ en i era  la m a s  
herm usa. Al cabo  de m ucho tiem po, la 
h ija  m enor estab a  ju g in d o  a la  pelota 

j/. en e l  jard ín  de P a la c io , cuando de
c 'iT  pronto se  le cayó  ia  pelota a  un pozo, 

an os. t i O a t 'e n  »t cual había agua La pobre estab a  
lloran d o ; a l cabo  de poco ra io i vino 
una rana y le  d ijo ;

— Ven conm igo y te daré la  pelota, 
pero me h as de d e jar dorm ir contigo, 
a s i  com o tam bién co m er y esta r en  tu 
um pañia. ¿M e lo  prom elea?

—SI—dijo la  princesa.
— Muy b ie n -d i jo  la  rana—a d ió s . . .

Al día siguiente e l rey  la  re in a  y 
toda la corte estab an  com iendo, cuan­
do de pronto llam aron en  P a la c io ; la 
princesa llamó a s u t  lacay os para que 
fueran a  ab rir. Era la  ran a, q u e  venta 
a P a lac io , para qu e la  princeaa estu ­
viera con e lla . Com o lo prom e'ido ha­
bla sido una brom a, s e  enfadó y la 
echó  a  la  ca lle . Su  padre, e l rgy, se 
levantó  de la  m esa y le  d ijo :

—T ú  l e ' í i i s  prom etido que estarla 
siem pre con tigo  y  lo h as d e  cum plir.

Entonces la  princesa de m ala gana 
s e  llevó la rana a su cu arto , donde sin 
es te ra rse  su padre, la  m ató.

Al m alaria , v ió  qu e no era  rana, 
sin o  un joven  y gua|lo principe. E s te le  
con tó  su h istoria , dicieitdo qu e una 
bru ja  le habla encantado. D espués se 
casaron  y vivieron fe lices  e l resto  de 
su ex iste n cia . *

Y  colorín colorado, es te  cu ento  se 
ha acab ad o .

Carloa T ejena
Bareaiona, 8  añ O S.

P O E S I A

En es te  momento triste 
que llo ra re s  alegría, 
m e d ir i jo *  ti 
luh . m i querida poeslal 

N o te  desbordes,
¡o h , a lm am lal 
y  llora a i te  place, 
que eA eso  lo  qu e In sfo , 

P ero  m is lágrimas 
parece se  han agolado, 
y no qu iere com placerte; 
¡pobre m i corazón anjedol 

E stás tr is te , qu ieres llorar, 
y no puedes hacerlo, 
y ese quejido que sa le  de ti 
ps  m ás bien un sollozo.

¡P ob re corazón 
qn e siem pre estás triste ; 
qu isiera  hacerte llorar 
para allv lartel

N ecesitas consuelo 
y deseo ayudarle;
Ipobre corazón 
cuán tr is te  vives!

C uenta conm igo
q u e deseo calm arte, 
y s i puedo U m hiéu 
a ser ie liz , ayudarte.

L lo ra ,co razó n .

Adela Q arildo 
n  años.

A n g e l  d e l C a s t l l l » ,  que vive eu la calle Ju lián  $án- 
chezi nUmero 7. (Ciudad Rodrigo!, desea tener ccrrespon- 
debela c c n  lectoras de catorce a quince años, que tengac 
añ ció a  a co leccion ar folletos de cfn e .—M a r ia n o  O o n - 
z á l e z ,  pne vive en la  calle del N ovalcjo. núm ero 2 , 1 .*.
Navaherm osa (Toledo), quiere tener cotrtspondencta con 
un nlfio de doce a  catorce afios. que sea añcionado s 
la  m úsica.

E r n e i t a  P é r e z  H a r t i a e z ,  (M ellila).—Tus poesías 
. . .  ^ . , , i ,a ,c 9 sólo  puedes ir  en nuestra página de Colaboración Infantil.
Uaoriü. 14  gfiQg _ O v le d o , No olvides, que nuestra revista ca para nt&os: digo esto

porque tua poeslaa no son muy lufantllea y nuestroa lee- 
torea no laa eotcnderfan. V am os a pubilcarte le Intitulada 
-L a  caridad* cuando su lurno lo  permita. Te acon sé jan os 
algas practicando en tus escrito s ,^ o m o  entrenamiento 
para que un día no lejano puedas ver que has h echo  aJgo

) V  bastante bueno N osotros creem os que puedes ser posta;
^  m ientras, |a estudiar, eacudianiet

t r a n c i n c o  A c a r o ,  (M ad ild ).—T e publicarem os tu 
cuento del ratón, a pesar de que parece un poquito largo.
S l 'p ie c ia s  enviarnos m ás, has de hacerlos com o los pan­
talones qoe llevas, «eortttos*.

M i l i e l l  ó e  In  P a C a ,  (A lm etia ).-| C Iato  que e ils te  
- T .z c b ' '  S r - X y  M srt-Pepa y su fem lllal N o te pedem os dar su dom icilio,
0 ^  a  ^ H o n 'r a tu  L éim eS porque viales m as que un revisor; eacribeles an u estras

*\ 'i Mk^O añ os - S o r i a ,  aeñaa. Aunque ya tenem os po iteio . ai puedes ser «repor-
* n — ‘ tero» nuestro; esta página de Colaboración está a la d is­

posición de todos lus ulAos que quieran colaborar con 
cuentas cortos y dlbujoa origínalas. A si que y *  sebea, si 
qu ieral enviarnos un cu eslec lio , yo aqu i te capero en mi 
silla  de cuatro  patea.

' J n t l i a l t n  Q ti i ié r r a > .- ;P u b I lc a r t n io s  tu óblale; el _
cuanto aoterlor, al ere bonito y co rlo , tam bién lo verás.én S a b á it iln  D urin  B ríg ida B u in d ia  

A ntoflito Erroz cata página tan querida para loa nitloa. u  ■ ñ o t—MálBua U  a ñ o s —S iía t .
6 a ñ o a .-M a d r id . *

para a liv iarle ; 
llora , llora mucho, 
para co n so larte .

M aria  O u esalaga. 

E oraa* (G alpáteoa).

íl

' f
;i

Pep lio  LuM 
I I  a ñ o a .-B e h lin a li .
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(CO N TIN UACIÓ N )

D ióle ánim os ¡a  A beja 
Sab ia  y le alentó a que e s ­
perase m ientras e lla  iba a 
recibir órdenes de jo s e le .

Cuando la A beja  vol­
vió a la  orilla dei parque 
donde esperaban su señor 

facción  de ha
sán elo  y la  fa

y Paquin, iba verdaderam ente fatigad a; pero la  s a tis -  
b er encontrado a  T antarantán , le  recom pensalíá el can­

tiga.
Inform ó a  Jo se le  m inuciosam ente de cuanto habia  v is to  y oído, y  aguardó 

.respetuosa que Jo se le  trazase  el plan a realizar, para sa lv ar nueva­
m ente a Tantarantán.

P aquin , m ientras oía todo aquello, sentía 
unas ganas enorm es de echar a correr,

- CTUzar el parque y sacar en  b ra - 
zos a  T antarantán ; pe- 

\ to se contuvo ante 
_'la serenidad de 

J  Jo se le  y porque 
oyó decir a la 
A beja, qué el corral e sta - 

t ba  al otro lado del par- 
'q u e  y habia el peligro de

' ..............   que lo 'sorp rend ieran '
an tes de llegar a él.

_ . • ■ Jo se le  preguntó 
■ ■ ’  . a la  A beja Sabia;

— T ú  que con oces el parque y el 
p alacio , ¿qué plan se te ocurre para

to  hay as hecho esto , vuel­
ves a  ponerte a 
m is órdenes.

Torbellino 
siguió com ien­
d o  h i e r b a  y 
Jo se le  volvió a 
sen tarse  para

poner en práctica?
— Hay que ganarse 

a O l g u i t a  para 
queellap rim ero evi­
te  que lo m aten, y- 

después nos lo en tre­
gue.

— P ues manos a la  obra—dijo Jo se le — 
y com enzó a dar órdenes.

— A ver, Faqu ín , mira por ahí dentro 
y  observa por qué parte del 

jardín anda Olguita.
—T ú , A beja  S ab ia , dile a 

Tantarantán  que, com o sea , dé 
un vuelo y se  venga^^para el 

parque.
— Adviértele que cuando 

v ea  a O lguita, se  m u esirecon  
ella cariñoso para ganarse su 

a fecto . Y  tan pron-; ha hecho 
talón.

sangre; solam ente

madurar- bien su  plan, 
paquin se  internó por 

e! parque en b usca de 
Olguita, y cuando iba más 

• tranquilo, ia  encontró 
jugando con un perri­

to  a la  vuelta del reco­
de un paseo.
Pero no habia hecho otra 

cosa  que verla, cuando el perrito, separándose de 
la  niña, se  vino" h asta  él, como una fiera, corrien­
do y ladrando.

Dudó Faquín  entre hacec-frente al fe­
roz anim alito o salir corriendo; pero no 

tu v o  tiem po de h acer ningu­
na d e'las dos cosas. E l pe­
rrito le dió a k a n ce  y le 

enganchó un pedazo del 
pantalón, zam arreándo­

le  con furia.
D aba v oces O lguita lla­

mando al animal, pero co­
mo éste  no hacía caso , co ­
rrió h a s t a  d o n d e  estaba  
Paquin y sep aró al aním a- 
Hto.

Paquin lloraba, .casi 
accidentado del miedo, 

y O lguita le decia:
— No llores, ton­

to, s i n o te  
roto  el pan-

C
0  

N' 

T
1
N
U

A
R

A

T A U ÍR E » OFFEST '  BAN BBBASTiXH

Ayuntamiento de Madrid




